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El trabajo profundiza en los presupuestos teóricos del enfoque metodológico aplicado por la autora 
para la indagación de la realidad económica cubana de los años no-venta, sobre sus posibilidades y 
sobre sus limitaciones. Desde esa posición aborda la validez del método del materialismo dialéctico 
y la necesidad de su conjugación con el análisis sistémico, la recuperación de la noción de totalidad 
y del sentido holístico, así como el cambio del concepto de futuro. Estos elementos, sin embargo, son 
necesarios, pero no suficientes hoy para indagar los mecanismos dinámicos de la economía del socia­
lismo emergente. Es imprescindible seguir desarrollando el herramental conceptual de análisis.

Introducción

Al sobrevenir el derrumbe del socialismo europeo la teoría económica del so­
cialismo sufre un duro golpe. Ya para ese momento existían problemas no solo con 
la interpretación y aplicación de la economía política de este modo de producción, 
sino también con su elaboración, que encasillaba y empobrecía su objeto de estu­
dio. Ahora prácticamente se queda sin objeto: las relaciones socialistas de produc­
ción —al desaparecer sus hasta ese momento condiciones esenciales de reproduc­
ción— la propiedad estatal socialista sobre los medios de producción fundamentales 
y la planificación centralizada basada en balances materiales.
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Como producto esencial del impacto de ese derrumbe la economía cubana, 
por su parte, enfrenta una profunda crisis económica. Bajo esa presión 
incrementada al máximo por la potenciación y recrudecimiento del bloqueo de 
Estados Unidos (doble bloqueo), la dirección del país toma decisiones para ase­
gurar la sobrevivencia y salvar la Patria, la Revolución y el Socialismo.

La vida, sin embargo, no se detiene. Hoy han transcurrido casi diez años del 
momento más crítico. La estrategia y las políticas económicas aplicadas por la 
dirección de la Revolución han permitido que la economía cubana se esté recu­
perando y se puede seguir hablando de socialismo.

Desde la perspectiva de su análisis los cambios que se vienen realizando 
en el campo socioeconómico y los procesos generados por ellos han sido y 
son estudiados por numerosos especialistas cubanos1 desde distintos ángu­
los y con distintos fines.

En este marco el presente trabajo persigue reflexionar alrededor del enfo­
que metodológico aplicado por la autora para la indagación de la realidad eco­
nómica cubana de los años noventa, cuyos resultados se reflejan en el libro 
Cuba, Economía en Período Especial, publicado por primera vez en 1996 2, y 
sobre sus posibilidades y limitaciones. Con ello se aspira no solo a dar a cono­
cer y compartir la experiencia obtenida, sino y sobre todo, a que su examen 
crítico y creador contribuya a incentivar el desarrollo del herramental concep­
tual de análisis económico en el país.

Una aclaración necesaria.
La economía política del socialismo que tenía Cuba hasta finales de la déca­

da de los años ochenta cumplía sus objetivos.
En la Revista Cuba Socialista No. 44 de 1990 3, hacíamos un intento por 

reflexionar sobre la respuesta a esa pregunta. ¿Qué caracterizaba ese momento? 
El agotamiento del modelo clásico soviético como visión del socialismo en lo 
externo; y en lo interno —con el despliegue del proceso de rectificación de 
errores y tendencias negativas— la defensa de la diversidad de vías para la cons­
trucción socialista. En el artículo, en consecuencia, se planteaba la necesidad de 
superar las principales deficiencias que horadaban los fundamentos de esta cien­
cia, entre las que se destacaban su construcción a partir de un modelo universal 
y su patrón hegemónico, el socialismo soviético, su enfoque dogmático y 
mecanicista, así como su carácter unilateral.

De esta forma se llamaba a encarar esta ciencia de forma nueva de modo tal 
que, sin negar los valores ni el carácter universal del marxismo leninismo, diri­
giera su énfasis a lo particular y específico. Con ello a la vez se planteaba, se 
enriquecería lo general, o sea, aquello que hacía semejante la economía cuba­
na a la de los otros países socialistas, independientemente de los caminos 
concretos que ellos pudieran seguir.

Se trataba en aquel momento entonces, de hacer énfasis en la necesidad de hacer 
frente a las demandas reprimidas de un momento histórico, cuando el sistema socia­
lista como fenómeno vivo y real —pero ya corroído, como sabemos hoy— ejercía 
aún una importante influencia en la estabilidad mundial, y debía ser perfeccionado.

85

Economía y Desarrollo 2003-n1.p65 85 06/02/2004, 9:40



Al revisar estos planteamientos hoy me atrevo a afirmar que siguen siendo 
válidos, pero el contenido del problema a enfrentar es mucho más complejo, y 
su alcance y dimensión mucho mayores que lo que podía ser previsible en 1990.

Los otros caminos, excluyendo a los países socialistas asiáticos, no llegaron 
a materializarse. O, mejor dicho, para ser más precisos, sus intentos desemboca­
ron en lo menos que podía esperarse: el paso al capitalismo desde el socialismo. 
Proceso que por cierto, convertido ya en receta esta ofreciendo a nuestro país 
con la arrogancia y prepotencia acostumbrada el gobierno de los Estados Uni­
dos, como grosera e irrespetuosa alternativa que hiere la soberanía, independen­
cia, dignidad e inteligencia del pueblo cubano.

La toma de conciencia sobre los “distintos senderos” planteados ya por Lenin 
a principios del siglo x x  4 no solo se atrasó en relación con la necesidad de su 
aplicación, sino que terminó en desastre.

Razón tenía F. Engels, sin dudas, al afirmar que: “ .. cuando por excepción, 
logramos conocer alguna que otra vez la conexión interior de las formas de 
existencia social y política de una época es, por regla general, cuando esas for­
mas están ya medio caducas y caminan hacia su decadencia” 5.

Esta no materialización práctica certificó en el plano de la teoría la crisis 
de lo general, pero puso también en abrumadora evidencia la amplitud y 
profundidad del rezago de la economía política del socialismo para el análi­
sis de lo particular.

¿Hay que renunciar a la economía 
política del socialismo?

Creo que no. Pero la realidad económica actual nunca va a ser igual a la 
del pasado. Engels, subrayando la diversidad de variantes que presenta la 
historia, enfatiza en que la reproducción de los hechos en la historia solo 
ocurre por excepción y siempre que tengan lugar lo harán en una variabili­
dad de condiciones.

En la naturaleza orgánica nos encontramos, por lo menos, una serie de 
fenómenos que, en cuanto se refiere a nuestra observación directa, se re­
piten con cierta regularidad dentro de límites muy dilatados. No aconte­
ce así en la historia de la sociedad, donde las repeticiones de estados 
son,....la excepción y no la regla; además, las repeticiones, caso de darse, 
no se dan nunca exactamente en las mismas condiciones...6.

Es necesario, se podría decir metafóricamente, empezar por el principio. Por 
Marx, por Engels y por Lenin; pero no extrapolándolos, ni pensando que ya todo
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esta dicho por ellos. Establecer y aclarar contexto, reflexionar críticamente sobre 
algunos principios metodológicos, hurgar en los problemas confrontados, 
transformar sus patrones de indagación, interrelacionar e interactuar con otras 
ciencias, investigar la dinámica de la realidad económica en sus distintos niveles. 
Inmenso y complejo es el trabajo por hacer y urgente su necesidad, loables los 
intentos de dar respuestas. Este es solo un modesto esfuerzo en ese camino.

Contextualización
¿En qué circunstancias7 concretas se comienza la investigación? O, lo que es 

lo mismo, ¿qué contextos, según la praxis de la autora, reflejan lo que pasa en 
los primeros años de la década de los años noventa en Cuba?

Algunas alternativas
Ante el derrumbe que se producía también en el plano de la teoría econó­

mica, se planteaban distintas alternativas. Un reflejo de algunas de ellas se 
presenta en la tabla a continuación, donde se ha marcado en negrita la alter­
nativa asumida por la autora.

¿Renunciar a ella? Si • Evadir su estudio.

No • Mantenerse como antes, 
ignorando el cambio en las 
condiciones del 
funcionamiento económico.

• Limitarse a describir, 
explicar, las políticas 
económicas adoptadas y las 
condiciones que las generan.

• Intentar analizar el proceso 
que se abre paso ¿cómo?

• Intentar descubrir en él 
la proyección lógica de 
ideas, conceptos y 
hechos ya establecidos.

• Intentar descubrir sus 
elementos nuevos.

• Intentar descubrir los 
problemas esenciales 
que condicionan su 
dinámca específica.

• Otros.
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Situación de partida

• Carácter inédito y complejo del proceso en que se veía envuelta la economía 
cubana desde principios de la década, que dificultaba significativamente la 
comprensión de su lógica.

• Urgente necesidad de dar una respuesta docente que contribuyera a 
desarrollar en los cuadros una nueva actitud ante las transformaciones 
económicas que se producían y que, en consecuencia, propiciara el cambio 
en su accionar.

• Agotamiento del modelo conceptual y del herramental metodológico em­
pleado hasta ese momento por la autora (ver Ilustración 1) para el análisis 
y explicación de la economía política del socialismo como base de la polí­
tica económica del país.

Condicionamiento

No se trata de un estudio académico. La autora está involucrada y compro­
metida con el proceso que estudia, lo que la lleva a buscar su propia interpreta­
ción y ordenamiento y por ende, a reconstruir la lógica del proceso y lograr una 
nueva perspectiva que le facilite dar una respuesta desde el ángulo docente, al 
contribuir a propiciar a su vez otras interpretaciones.

Retos

Intentar penetrar la lógica interna del proceso que se iniciaba, asumiendo el 
riesgo que imponía la necesidad de encontrar y aplicar un instrumental concep­
tual renovado, y de adaptarlo para la exploración de este proceso.

Problema

¿Cómo indagar la dinámica del proceso de transformación que se está produ­
ciendo en la realidad económica cubana para que esta indagación sea coherente 
con las necesidades y peculiaridades de esa realidad?

El enfoque metodológico
Hablar de enfoque, se ha dicho, es reconocer en primera instancia que hay 

diversas maneras de explorar la realidad, 8 lo que consideramos justo. Así, por 
enfoque metodológico asumimos el punto de vista (orientación, posición, rumbo)
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seguido para guiar el estudio sobre la realidad económica cubana contemporá­
nea. Pero este punto de vista debe reflejar no solo una posición en cuanto a los 
pasos y procedimientos empleados, sino y sobre todo en cuanto a las concepcio­
nes que los fundamentan. El enfoque no es en consecuencia, algo neutro. La 
posición que se adopte en relación con el carácter de la realidad es determinante 
en la formulación de sus presupuestos.

La conformación del enfoque se presenta ella misma como un proceso en el 
que se va asimilando y aplicando de forma paralela un “nuevo” instrumental 
conceptual.

En este sentido la plataforma general del enfoque asumido es, por supuesto 
—dada la formación de la autora y sus convicciones— la concepción marxista 
leninista y su teoría del conocimiento. A partir de ella el esfuerzo se dirigió a 
asimilar e integrar, complementando el materialismo dialéctico, diferentes as­
pectos de cuatro propuestas, o sea, de otros enfoques dirigidos a facilitar la com­
prensión y el análisis de la realidad, a saber:

1. El llamado “enfoque metodológico dialéctico” y “el triple diagnóstico” 
(La concepción de la Educación Popular).

2. La interpretación triádico sistémica de la realidad objetiva.
3. El enfoque sistémico y elementos de su aplicación al desarrollo 

organizacional.
4. El pensamiento estratégico y la prospectiva estratégica.

La calificación de “nuevo” en relación con este instrumental, no obstante, 
tiene un sentido relativo. Ello es así en cuanto a su expresión más superficial, 
referida a su estudio y aplicación en Cuba ya que, como se refleja en la Ilustra­
ción 2, muchas de estas propuestas alcanzan de forma independiente un nivel de 
desarrollo importante desde la década de los años setenta del siglo pasado. Pero 
es nuevo en su sentido absoluto, referido al cambio que introducen desde el 
punto de vista conceptual en el tratamiento y acercamiento a la realidad.

Es necesario señalar, sin embargo, que las propuestas enunciadas ni son las 
únicas, ni se han mantenido estáticas. Estamos, se dice, en una época 
transicional 9 donde se comienza a pensar y a conceptualizar de forma diferen­
te. No es posible, a criterio de la autora, ignorar este proceso que se refleja en el 
desarrollo alcanzado ya hoy también por otras teorías, como el caos, 10 la com­
plejidad, 11 la teoría de redes, 12 la complementariedad 13 o la pléctica, 14 y en los 
intentos de su aplicación en las ciencias sociales.

Esperamos, entonces, que las reflexiones que se presentan motiven a los lec­
tores a conocer y a profundizar también en todas estas proposiciones.
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Gráfico 1
La econom ía política del socialismo: el enfoque de los años ochenta
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Los presupuestos básicos 
del enfoque metodológico

Buscar un enfoque que propicie penetrar en la lógica y en la dinámica del 
proceso de transformación que se está produciendo en la realidad económica 
cubana exige, como se ha dicho antes, una posición en relación con el carácter 
de esa realidad. Con ello, brinda ya la posibilidad de un primer fruto: replantearse 
lo que antes parecía muy obvio. ¿Desde dónde se realiza la indagación?

......Y estos presupuestos no los brinda, ni los ha brindado nunca, la econo­
mía ni su teoría económica.

¿Cuáles son, entonces, los presupuestos del enfoque aplicado para el estudio 
de la economía cubana en los años noventa? ¿Qué aporta a estos presupuestos 
cada una de las propuestas asumidas? ¿A qué contribuyeron desde el ángulo de 
la indagación?

Gráfico 2
Algunas propuestas metodológicas 

y sus principales representantes
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La realidad económica 
y su conocimiento

En la visión económica socialista clásica 15 —y de esta tendencia no han 
escapado los especialistas cubanos ni tampoco por supuesto la autora, que se 
formó en ella— la economía es abordada como una “parcela” autónoma de la 
realidad asociada al modo, a la forma social en que los hombres producen y 
cambian sus productos. Esta parcela aislada es a su vez reflejada en parcelas de 
conocimiento, conformadas por distintas disciplinas económicas que son el re­
sultado de la fragmentación de la parcela general, la cual es subdividida en múl­
tiples partes acorde con el carácter —sectorial, funcional o metodológico— de 
lo que se quiere indagar 16; el hombre también es reducido a sus relaciones 
económicas (“materiales” y por ende “objetivas”).

Esta concepción de la economía como una parcela independiente y aislada 
no es, sin embargo, privativa del socialismo. Así, al hablarse hoy del surgimien­
to de la llamada Nueva Economía Política, sus teóricos señalan que esta:

.... en consonancia con la economía política clásica, pero a diferencia de 
la neoclásica surgida a partir de la revolución marginalista, no ve a la 
economía como un mecanismo que se autosustenta independientemente 
del entorno social más amplio del cual esta es parte ...” 17 Esta situación 
ha llevado a afirmar que la teoría económica de finales de la década de los 
años ochenta, se ha convertido en: “ ... la ciencia social y humanamente 
más retrasada, pues se ha abstraído de las condiciones sociales, históri­
cas, políticas, psicológicas y ecológicas inseparables de las actividades 
económicas. Por ello sus expertos son cada vez más incapaces de inter­
pretar las causas y consecuencias de la perturbaciones monetarias y bur­
sátiles, de prever y predecir el curso económico incluso a corto plazo. 18

Desde la visión socialista “clásica” las ideas que expresan la vinculación 
entre la comprensión de la realidad económica, su investigación y docencia, si 
se nos permite plantearlas en términos un poco absolutos y en el ejemplo de su 
economía política para una más clara exposición de esta visión, serían más o 
menos las siguientes.

Como fragmento “vaciado” de subjetividad, la economía como realidad es 
comprendida como algo “objetivo”, fuera del hombre. Para conocerla, también 
el investigador debe “desconectarse” de ella evitando “contaminarla” con su 
subjetividad. La tarea del investigador 19 es reflejar (representar) con la mayor 
exactitud posible esa economía (ello se expresa por ejemplo en el concepto
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de mecanismo económico) lo que convierte al conocimiento que de ella se tiene 
en el problema central (el mecanismo de acción, ver ilustración 1) y representar­
la para una mejor comprensión y empleo (mecanismo de utilización), con lo 
cual el investigador se objetiviza como sujeto.

El docente (investigador o no) toma esos resultados y se los ofrece al estu­
diante. 20 Su tarea es convencerlo y lograr que asimile la representación que se 
le traslada. La tarea del estudiante, recibirla y reproducirla con más o menos 
fidelidad. Resultado: el estudiante “conoce” la realidad económica a través de la 
imagen que le introducen (injertan) .... ¡porque se la “enseñan” ...!

El derrumbe del socialismo europeo y la necesidad de salvar el socialismo 
cubano, sin embargo, ha puesto en el orden del día, y con carácter inevadible a 
juicio de la autora, la necesidad de impulsar un cambio en la capacitación polí­
tico ideológica de los cuadros que contribuya a acelerar el desarrollo de las 
actitudes21, como elemento insoslayable para el fortalecimiento de las convic­
ciones revolucionarias ante la nueva, compleja y difícil situación del país y, en 
consecuencia, ha catalizado la transformación que lentamente venía ya abrién­
dose paso en el proceso educativo de los cuadros.

De esa forma, y en el caso específico de la autora, la exigencia de una docen­
cia que transformara el papel del cuadro de simple receptor en ente activo y 
participativo, exigieron y propiciaron su acercamiento al denominado “enfoque 
metodológico dialéctico” y “el triple diagnóstico”, desarrollados desde la déca­
da de los años sesenta en la Concepción de la Educación Popular, 22 así como al 
enfoque triàdico sistèmico de interpretación de la realidad objetiva.

Así, la concepción de la Educación Popular retoma al hombre como centro 
del problema y coloca la subjetividad como dato objetivo y producto de la reali­
dad e incluye en esta última tanto las condiciones en que se vive (contexto), 
como la práctica social (el accionar) y nuestra interpretación (criterios, pensa­
mientos y sentimientos). Para esta concepción el contexto, los criterios y el ac­
cionar son distintos ángulos de una misma cosa y, como tal, se encuentran inte­
grados, constituyendo una totalidad histórica, contradictoria y cambiante, que 
no puede ser entendida a partir de sus elementos aislados, sino en su relación 
con el conjunto, como articulación interna de todas sus múltiples relaciones. De 
ahí el valioso papel que se asigna al “diagnóstico” como importante elemento en 
la construcción colectiva del conocimiento.

La realidad se asume, en síntesis, como producto de la práctica 
transformadora de los hombres (recuperando con ello, dicho sea de paso, las 
posiciones de partida de los clásicos del marxismo leninismo 23 ) que exige un 
esfuerzo teórico práctico de conocimiento y transformación, y los coloca ante
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los procesos sociales con una actitud transformadora y creadora, desarrollando 
la convicción de que lo que hoy existe no es la única realidad posible.

Por otro lado, la perspectiva metodológica que desconecta al sujeto del 
objeto no solo tiene una expresión gnoseológica, sino también sociológica 
que se refleja particularmente en los conceptos de base y superestructura y 
en su articulación. Así, en los presupuestos teóricos dominantes que servían 
de base a la teoría económica socialista “clásica” se contraponían base y 
superestructura al identificarse, absolutizando, lo independiente respecto al 
hombre —como se señaló más arriba— con lo material, lo objetivo: las rela­
ciones sociales materiales, la base económica, y el hombre, lo espiritual, con 
lo subjetivo: la superestructura.

El enfoque triádico sistémico de interpretación de la realidad objetiva24 su­
braya sin embargo los cambios en estos presupuestos al plantear, entre otros 
aspectos, el imperativo de introducir al hombre real, objetivo —relaciones so­
ciales más algo más— en la sociedad y distinguir en consecuencia dos grandes 
grupos de factores objetivos:

• Materiales: independientes de la conciencia, de la voluntad y el deseo.
• De la subjetividad: vinculados a la conciencia, pero independientes de 

la voluntad y el deseo.

Lo material y los factores objetivos de la subjetividad, o sea, de los hombres 
como sujetos sociales, plantea esta interpretación, no se vinculan directamente, 
sino a través de la Actividad Social como elemento que tiene algo de ambos.
En este sentido la precisión del concepto de Actividad Social como realidad 
objetiva subraya no solo la necesidad de las interrelaciones entre las partes del 
todo, sino de la interacción entre ellas —que da lugar a las mediaciones— y por 
ende, la necesidad de conocer también las partes, aunque la totalidad no sea 
reducible a su suma. Y, a fin de cuentas, subraya a nuestro entender la 
consustancialidad para el estudio de esa realidad del materialismo dialéctico y 
el enfoque sistémico. Consustancialidad que dicho sea de paso, conduce, como 
se verá más adelante, a la comprensión de la realidad como sistema complejo y 
de la necesidad del enfoque cualitativo para su indagación.
De esta forma la interpretación de la realidad como una construcción 
intersubjetiva que no por ello deja de ser objetiva, del papel activo del sujeto en 
ella y en su indagación, así como la recuperación del enfoque holístico propugnada 
por estas concepciones fueron decisivas para la autora, ya que le propiciaron 
intentar comenzar a mirar la economía, sus dificultades y conflictos desde dentro, 
y en consecuencia de una forma distinta.
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Y lo más importante, confirmaron su certidumbre de que lo esencial de la 
indagación de la realidad económica hoy no puede estar solo en insistir en la 
necesidad de recuperar su enfoque teórico. Y en consecuencia, en centrar el 
análisis en desde qué parcela o en la parcela del conocimiento que refleja los 
aspectos conceptuales de esa porción de la realidad que se quiere indagar. Entre 
otras cosas porque hay que superar también el aislamiento de esta parcela del 
conocimiento. O, dicho en otras palabras, la cuestión no es analizar la economía 
“desde”, o con el “enfoque” de la economía política, o “desde” la economía 
concreta o la política económica, separando los aspectos conceptuales de la toma 
de decisiones, de los hombres que las toman y de los procesos generados por 
estas. Lo que no significa que no deban y puedan estudiarse de forma indepen­
diente estos aspectos, sino que significa que no se debe reducir la realidad a uno 
solo de ellos y que la realidad no es la visión que da tampoco cada uno o la 
simple suma de estos aspectos.

Desde dentro, entonces, significa tratar la economía no como algo abstracto, 
distanciado de nosotros. No como algo cuyos problemas están relacionados solo 
y esencialmente con los objetos que analizan las distintas ciencias que la repre­
sentan, o con el método para este análisis, su sistema de categorías (su red de 
conceptos), con su relación esencial. Indagar la economía cubana implica enton­
ces “ubicar”, o sea, interpretar con visión global y a partir de los criterios de los 
propios hombres de la cual es producto, una realidad concreta25, en un estado 
concreto: en reconstrucción, y en un contexto concreto: cambio en la correla­
ción de fuerzas mundiales a lo externo y, a lo interno, las duras, difíciles y com­
plejas circunstancias, a las que se ha denominado de forma general Período 
Especial.

Todos estos elementos condicionan a su vez que, si se quiere cambiar actitu­
des se requiere, ante todo, brindar elementos para cambiar los criterios configu­
rados por cada cual y para indagar la economía es necesario partir, por ende, del 
hombre mismo.

Consustancialidad de la visión 
dialéctica y de la sistèmica para 

la indagación de la realidad económica

El acercamiento a la noción de sistema no estuvo asociado en el caso de la 
autora al paso de una visión disciplinaria a una interdisciplinaria. 26 Su acerca­
miento inicial, en un plano muy elemental, se produjo a partir del enfoque 
monodisciplinario de la teoría económica socialista clásica y la necesidad dentro
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de esta de subrayar el carácter unitario de las relaciones de producción socia­
listas, de las leyes económicas en que se plantea, se reflejan, y de la organi­
zación específica de su economía, o sea, el sistema de dirección y planifica­
ción (ver ilustración 1). Lo que posibilitaba subrayar ideas de interrelación e 
interdependencia pero, para ser franca, solo a lo interno de cada uno de estos 
conjuntos de elementos.

La recuperación del enfoque holístico exigía, sin embargo, profundizar en el 
concepto de sistema27 y enfocarlo no ya como un agregado, resultante de la 
suma de sus componentes, sino como totalidad integrada, resultante de sus 
interrelaciones con el medio (ambiente) que la circunda e internamente.

En este sentido, entre las ideas del enfoque sistémico asumidas por la autora 
están las siguientes:

• Su carácter dinámico y abierto. Las interacciones entre sus componentes 
y con sus entornos.
El sistema se encuentra en intercambio constante con su ambiente inme­
diato y en transformación dentro de sus límites, y a su vez, con su ambien­
te total, en el cual se inserta el ambiente inmediato. Es dinámico y está por 
tanto en continuo movimiento y evolución. El ambiente que enmarca el 
sistema brinda las entradas o insumos, recursos, energía, información, 
para que este opere y condiciona sus salidas. De este modo incide en su 
configuración interna y establece sus fronteras, o sea, las barreras o lími­
tes que determinan su grado de apertura. Estas delimitan no solo su esfera 
de acción como sistema sino su grado de receptividad a distintos tipos de 
entradas, así como definen el carácter de sus actividades —modo de ope­
ración, mantenimiento y regulación— y por ende, condicionan su estruc­
tura, flujo continuo importación-conversión-exportación y procesos.

• El equilibrio.
La interacción con el ambiente posibilita al sistema adquirir estado firme 
o equilibrio dinámico para asegurar carácter y poder retener su potencial 
y capacidad de transformación, evitar la entropía, o sea, la tendencia a la 
desorganización, determinando, por tanto, el mantenimiento de su estabi­
lidad interna y, por ende, su sobreviviencia.

• La organización de las interrelaciones.
El sistema abierto necesita para sobrevivir reabastecerse y su funciona­
miento interno está asociado al tipo de estructura que enmarque este 
reabastecimiento. Esto quiere decir que los elementos integrantes del sis­
tema no están en cualquier interacción, sino que esta depende del tipo de 
estructura que la condiciona (las entradas, las salidas y las operaciones).
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Reabastecerse no obstante, lleva implícito el problema de mantener el 
carácter básico, identidad, y la viabilidad del sistema en relación con los 
cambios que ocurren dentro y fuera de él, lo que supone capacidad de 
adaptación y fuerzas de control para disminuir variabilidad.

• La causalidad
El enfoque sistémico introduce un nuevo ángulo en el tratamiento de la 
explicación del funcionamiento de los sistemas sociales, la llamada vi­
sión circular- relacional. Significa que la explicación de las causas de los 
hechos que en ellos ocurren está asociada a la explicación del círculo 
como totalidad, y no de un aspecto cualquiera.
Los elementos anteriores permitieron, consecuentemente, interpretar la 
“ubicación” de la economía como sistema social dinámico y abierto, 28 
subsistema del sistema sociedad cubana, e indagar su evolución (transfor­
maciones) a partir de su papel en la estructura de este último sistema, o 
sea, la sociedad cubana».
La aplicación de este enfoque metodológico posibilitó además el acerca­
miento de la autora, aunque a un discreto nivel más intuitivo que otra 
cosa, a la interpretación del Período Especial y de su economía como un 
proceso de cambio complejo.
Así, para profundizar en el concepto de cambio se asumieron algunos 
elementos que son abordados por el Desarrollo Organizational. 29 Este 
modelo tiene en su base, entre otros importantes planteamientos, que los 
equilibrios sociales, y por ende el de la organización (empresa), son equi­
librios estables casi fijos, es decir, “un estado comparable al de un río 
cuya corriente lleve una cierta velocidad en un tiempo determinado. Todo 
cambio social es comparable a un cambio de velocidad o de dirección de 
la corriente de ese río”. 30 Esto es así, se explica, ya que estos equilibrios 
constituyen un equilibrio dinámico de factores de impulso y de resisten­
cia que operan en sentidos opuestos. Que se produzca el cambio requiere 
ante todo, entonces, de un descongelamiento. Las características del cam­
bio dependerán en consecuencia, de la potencia, magnitud e interacción 
mutua de las fuerzas dinámicas.

En este sentido, resulta interesante señalar que en general, como propuesta 
metodológica, el enfoque aplicado por la autora recibió la denominación 31 de 
enfoque sistémico del equilibrio, lo que no es casual. Responde a nuestro enten­
der al énfasis que desde hace ya unos cuantos años se ha venido haciendo en el 
país para aplicar en el sistema empresarial el modelo de Desarrollo Organizational 
y por ende, al empleo de conceptos que resultan de aplicar el enfoque sistémico 
al desarrollo de las organizaciones.
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Gráfico 3
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Así, el posicionamiento desde la sociedad para el análisis de la economía 
permitió caracterizar con mayor precisión los rasgos esenciales de la sociedad 
cubana desde la economía. Y con ello, mostrar cómo al transformarse el entorno 
donde actuaba Cuba se produce un drástico rompimiento del equilibrio externo, 
hecho que desde el punto de vista funcional genera una situación de crisis eco­
nómica que amenaza gravemente el equilibrio interno de la sociedad cubana. En 
estas condiciones confluyen en la sociedad cubana y se entrelazan en intrincada 
maraña múltiples interrelaciones:

• entre fenómenos políticos, económicos y sociales;
• entre impactos externos y su repercusión con las decisiones económicas 

para enfrentarlos;
• entre los cambios que se producen, los nuevos problemas que surgen y los 

dilemas que se van presentando.

Estas Interacciones expresan, precisamente, la presencia en estas condicio­
nes concretas de procesos y fenómenos, tanto positivos como negativos, que se 
arrastran de antes del Período Especial, los generados por el impacto del “doble 
bloqueo” y los que surgen a partir de las medidas adoptadas, entre otros. Ello 
permitió delinear este período en su complejidad e identificar, como veremos 
más adelante, el contenido del problema estratégico principal (asociado al tipo y 
a la magnitud del cambio que enfrenta).

La vinculación del enfoque dialéctico y el sistémico en resumen, permite 
presentar la economía como un todo complejo y contradictorio que asocia en 
sí la unidad y la diversidad; la interrelación e interdependencia y la diferen­
cia entre sus componentes. Su aplicación requirió a su vez de herramientas 
conceptuales específicas, por lo que la autora emplea, al hablar de la econo­
mía, el concepto de configuración 32 frente al término de funcionamiento y 
estructura, intentando reflejar en esta categoría la interacción entre el dise­
ño estructural, funcional e institucional de la economía, la cultura, la menta­
lidad y el comportamiento de los hombres.

Las interacciones que se producen en los sistemas, se señala actualmente, 
los caracterizan como entidades complejas, fuentes de propiedades emer­
gentes desconocidas a nivel de sus constituyentes, lo que supone tener en 
cuenta que su complejidad no proviene solo del enmarañamiento de las rela­
ciones que expresa. Hay otra complejidad que proviene de la existencia de 
fenómenos aleatorios, que no se pueden determinar, y que, empíricamente 
agregan incertidumbre al pensamiento. Este campo en nuestra opinión está 
aún por horadar en la economía.
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La prospectiva estratégica como visión 
holística vinculada a la problemática 

del porvenir y como vía para alcanzarlo

Otra importante propuesta para el análisis de la realidad asumida por la auto­
ra ha sido la prospectiva estratégica, como fusión del pensamiento estratégico 33 
y la prospectiva, 34 la cual está asociada fundamentalmente con el enfoque 
sistémico y el llamado método o métodos de escenario. 35

Este enfoque, tanto en su faceta conceptual y sobre todo en la práctica, está 
asociado a una visión holística, global, vinculada a la problemática del porvenir, 
el cual, en las condiciones actuales del mundo caracterizadas entre otros aspec­
tos por el dominio de la incertidumbre, no es extrapolable.

Gráfico 4
La prospectiva estratégica
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En relación con esto último resultó de mucho interés la idea de que dadas las 
nuevas condiciones que enmarcan la realidad internacional y nacional actual se 
necesita de:

... .un nuevo concepto del futuro que en lugar de concebirlo como un 
progreso lineal acumulativo tome en consideración la multiplicidad de 
horizontes y la reversibilidad de los desarrollos. Para esto es necesario 
correr riesgos y avizorar a lo lejos; reconocer las exigencias y posibilida­
des de una autoreflexión en nuestros métodos de trabajo e intentar cons­
truir originales esquemas conceptuales.
En esta línea de razonamiento, destacamos la necesidad de fomentar un 
pensam iento.. estratégico y prospectivo....para emprender con antici­
pación la gestación de un futuro deseable y su articulación con el desarro­
llo de la sociedad.. Debemos olvidar los viejos paradigmas y los viejos 
«modelos mentales». Es imperativo tener una percepción del presente:
¿en dónde estamos?, al igual que una percepción del futuro probable: 
¿para dónde vamos? y así de esta forma poder enfrentar el diseño y la 
construcción de un futuro deseable: ¿hacia dónde queremos ir? y sus res­
pectivas estrategias de desarrollo: ¿hacia dónde podemos ir? 36

Así, el pensamiento estratégico llama a desarrollar y a proyectar una visión 
capaz de ser sintetizada y presentar un cuadro general e integral de la realidad. 
Una visión que permita definir y aplicar la estrategia definida para alcanzar los 
objetivos propuestos y que implica inevadiblemente en nuestro caso, como se 
refleja en mantener y defender nuestros principios.

Mientras que la prospectiva por su parte, a través de la planificación por 
escenarios intenta reducir la incertidumbre y transformar la evolución del futu­
ro. Ello no significa que no se tenga en cuenta, se analice y se reflexione sobre el 
pasado (lo que se denomina el análisis retrospectivo), cuya influencia y trascen­
dencia no se subestima, sino que se asume como importantísima fuerza 
facilitadora y/o de inercia (ver ilustración 5).

En este sentido, un elemento que resultó significativo para la autora es que la 
prospectiva estratégica, como concepción que trata del porvenir de las decisio­
nes actuales, 37 concentra la atención sobre este porvenir imaginándolo a partir 
del futuro, y no del presente; y no solo anticipa la acción, sino que la prepara. 
Las decisiones se toman entonces —subraya este enfoque— apostando a un 
futuro que es posible anticipar, y este futuro precisamente, se convierte en la 
razón de las actuaciones del presente.
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De ese modo, la prospectiva busca identificar tendencias y posibles cambios 
en ellas; así como la posible ocurrencia de eventos de gran impacto potencial. 
Tiene entre sus propósitos en consecuencia, crear condiciones para la elabora­
ción de una «visión general» del proceso de movimiento hacia el futuro y el 
desarrollo de la «inteligencia anticipatoria», entendida como la detección tem­
prana de grandes tendencias emergentes.

Gráfico 5
La prospectiva estratégica

La introducción de este enfoque en el análisis realizado por la autora permi­
tió entre otros aspectos:

• Identificar en el análisis del Período Especial el problema y la contradic­
ción estratégicos principales. Aspectos estos de suma importancia, ya que 
es precisamente su contenido el que condiciona el carácter, ritmos y al­
cance de las transformaciones, la identificación de las fuentes de acceso 
para la reanimación económica, así como el carácter de las interrelaciones
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entre transformaciones macro, meso y microeconómicas. Y, a la vez, posi­
bilitó relacionar con este problema, explicitándolo, el posicionamiento 
estratégico adoptado por la Revolución. 38

• Favorecer la comprensión del concepto de “estrategia flexible” desarro­
llado por la dirección de nuestro país para calificar la estrategia adoptada 
en el Período Especial.

• Delimitar los conceptos de medidas —decisiones adoptadas por la direc­
ción de la Revolución— cambios impulsados por ellas, procesos que a 
partir de estos cambios se abren paso en la economía y resultados alcan­
zados, y a profundizar en las interrelaciones entre ellos.

• Profundizar en el por qué de todo un conjunto de cuestiones vinculadas 
con las transformaciones que se estaban produciendo y en particular de 
los cambios en la planificación, en las características de esta última en 
condiciones de incertidumbre y en su importancia, ya que la prospectiva 
como tal sugiere, propone, diseña y explora futuros, pero es la planeación 
la que toma decisiones, fija objetivos y metas.

Conclusión parcial (Reflexión integradora)

Si intentamos sintetizar los elementos abordados a lo largo del presente tra­
bajo, podría decirse que el enfoque aplicado está fundamentado en los presu­
puestos básicos siguientes:

• La realidad es resultado de nosotros mismos y nosotros somos el resulta­
do de esa realidad.

• La realidad económica hay que indagarla desde dentro, con visión 
integradora y totalizadora.

• El conocimiento de la realidad es algo que cada uno configura. Por ello, si 
lo que se quiere es cambiar actitudes se requiere ante todo, brindar 
elementos para cambiar los criterios configurados por cada cual, lo que 
significa que para indagar la economía es necesario partir del hombre 
mismo.

• Ubicar la realidad económica significa ante todo estudiarla como decisi­
vo componente de la sociedad, en la cual, para la cual y a través de la 
cual se desarrolla.

• Esta ubicación conlleva la interpretación de esta realidad como sistema 
social dinámico abierto, subsistema del sistema sociedad.
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• Indagar la realidad económica como sistema exige analizar la organi­
zación de sus relaciones y aplicar una visión circular-relacional en 
cuanto a la causalidad.

• La transformación de la realidad económica actual está condicionada, tanto 
en cuanto a contenido como a alcance, por el problema estratégico principal 
y por el posicionamiento estratégico para enfrentar ese problema.

• Las transformaciones que se producen en la realidad económica deben 
asegurar el porvenir a partir del futuro, y no del presente; y preparan hoy 
las condiciones para conseguirlo.

• Lo importante es entonces el porvenir de las transformaciones que hoy se 
llevan a efecto en nuestra realidad económica.

De ese modo el enfoque asumido posibilitó:
■ Subrayar que no hay nada más político que la economía y, desde esta 

posición, demostrar la validez del método del materialismo dialéctico y 
de su conjugación con el análisis sistémico.

■ Reconocer el problema y la contradicción estratégicos principales que 
enmarcan la condición especial de los años noventa en Cuba y la posición 
asumida frente a ellos.

■ Profundizar en las características esenciales que delimitan y determi­
nan en lo fundamental las causas, etapas, ritmos, contradicciones, re­
tos y alcance de las transformaciones económicas que se realizan en el 
Período Especial.

■ Analizar la economía como realidad integral, resultante de la interacción 
entre al menos los tres elementos centrales: el contexto, el accionar y el 
pensar; estando el hombre, como realidad viva, activa y resultado, presen­
te en todos ellos.

■ Investigar la economía no como una simple suma de partes, ni como un 
objetivo en sí misma, sino en su íntima relación con el resto de las esferas 
sociales. Y, en consecuencia, como decisivo componente de la sociedad 
socialista cubana.

■ Hacer entender, a partir de todo lo anterior, el condicionamiento de la 
estrategia de cambios económicos adoptada, así como la lógica y el por 
qué de la política económica y las decisiones puntuales que le van dando 
formas concretas.

■ Mostrar cómo la significación de estas decisiones (medidas) no está en 
ellas mismas, sino en los procesos que desencadenan, los cuales son los 
que están asociados directamente a las necesidades de re-construc­
ción económica y por ende, a la búsqueda de una nueva configuración
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de la economía donde el hombre continúe siendo — en términos 
leninistas— la fuerza constructiva esencial.

■ Ubicar al hombre en el proceso enseñanza aprendizaje en toda su com­
plejidad, incorporando a su dimensión transformadora (como fuerza cons­
tructiva esencial), su dimensión conductual (como resultado que es del 
propio medio que transforma) y su dimensión cognitiva y valorativa 
(como ser pensante).

■ Plantear la necesidad de ubicar al hombre, también en toda su complejidad, 
en su papel en la producción de bienes y servicios.

Lo anterior condiciona nuestro criterio de que en cuanto a sus presupuestos 
teóricos, el enfoque aplicado va un poco más allá del enfoque sistèmico del 
equilibrio, porque intenta recuperar al hombre en toda su complejidad para el 
análisis. Pero es necesario subrayar que, también en nuestra opinión, este enfo­
que se queda corto en cuanto a las exigencias actuales, que señalan la necesidad 
de conocer las dinámicas de comportamiento de ese hombre como ser complejo 
para comprender la economía, que es a fin de cuentas una resultante de la 
interacción de esos hombres en una sociedad dada.

Reflexión final

Reflexionar alrededor del enfoque metodológico para la indagación de la 
realidad económica cubana y sobre sus limitaciones y posibilidades no tendría 
mucho sentido si ello no se enmarca a su vez en una reflexión más profunda 
sobre la pertinencia de enriquecer nuestro enfoque (dinámicas de adaptación) 
y sobre las condicionantes actuales de este proceso (generación de la situación 
de cambio). Reflexión esta última que, de no hacerse, podría dejar la impre­
sión al lector de que la aplicación de este, o cualquier enfoque es algo indivi­
dual, ocasional y circunstancial.

Así, si se examina en toda su amplitud el escenario en que la autora estu­
dia la economía pueden distinguirse en él dos momentos interrelacionados. 
Por un lado, la situación que define el Período Especial en Cuba, que llama­
remos cambio a lo interno, y que incluye el cambio hacia lo externo. De esta 
situación nos esforzamos por salir. Y, por otro, la situación de cambio en el 
contexto externo de nuestro país y, por ende en el mundo, y sobre la cual no 
ejercemos influencia directa.

105

Economía y Desarrollo 2003-n1.p65 105 06/02/2004, 9:40



Este mundo de hoy es muy complejo, y se caracteriza entre otros he­
chos y procesos por:

• El despliegue y profundización del proceso de globalización neoliberal y 
el agravamiento general de las consecuencias socio económicas de la apli­
cación de su modelo.

• La agudización de las contradicciones interimperialistas, la profundización 
de la polarización Norte-Sur y la recesión económica generalizada en los 
grandes polos de poder.

• La reafirmación del papel de gendarme mundial del imperialismo norte­
americano y despliegue de su estrategia de dominación global.

• Los múltiples caminos asumidos para la reconstrucción socialista y el 
inicio de un movimiento de recomposición de las fuerzas progresistas.

• El significativo papel de la Innovación tecnológica.
• El explosivo y acelerado desarrollo de redes informáticas y de tele­

comunicaciones.
• El agravamiento de los problemas globales y en particular los del medio 

ambiente.
• La inestabilidad, conflictualidad y complejidad que caracterizan a todos 

los procesos mundiales.

La interdependencia, dinamismo y cambio constante que identifica el actual 
panorama internacional condicionan sin dudas que en estos momentos cambie 
también el modo que tiene el hombre de articular ese mundo, valorarlo, 
conceptualizarlo y transformarlo, al chocar contra todo tipo de ilusión o de deseos 
“sus características como mundo diverso y múltiple, donde los objetos tienen di­
námica interna y constituyen procesos con determinada autonomía relativa”.39

Lo que caracteriza al mundo hoy es, en consecuencia, la emergencia. O sea, 
nuevas formas de orden, espontáneas, cuyo comportamiento no es predecible 
totalmente porque está en tiempo presente y no es de tiempo pasado a futuro, 
nuevas formas que son expresión de nuevas calidades. Es dentro de ese mundo 
en el que hay que ubicar a la economía cubana y a sus protagonistas (constructo­
res conscientes), y lograr su conocimiento.

Es necesario entonces, subrayar ante todo el carácter de ciencia social 40 de 
la economía, que estudia relaciones sociales y enfrenta fenómenos humanos muy 
complejos; subrayar su necesario carácter integrador y estudiarla, en conse­
cuencia quizás, como economía del socialismo emergente —que surge, que ocurre,
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resultado de interacciones de diferentes niveles de diferenciación de la realidad. 
Y también la economía política del socialismo emergente.

Se trata entonces de indagar los mecanismos dinámicos que dan lugar a esa 
emergencia. ¿Qué aspectos generales de los abordados contribuyen, en síntesis, 
a esta tarea?

• El enfoque de la Realidad como construcción intersubjetiva.
• La recuperación de la noción de totalidad y del sentido holístico.
• La consustancialidad del materialismo dialéctico y el enfoque sistémico.
• El cambio del concepto de futuro, relacionado antes con el 

desenvolvimiento evolutivo de lo prefijado desde el presente y hoy, con el 
diseño de opciones múltiples, donde lo importante son los fines.

• La posibilidad de construir universales, pero no por la vía de la 
homogeneidad.

Pero esto no es suficiente. Para indagar esos mecanismos es necesario sin du­
das seguir enfrentando el reto que supone intentar penetrar la lógica interna de los 
procesos que se abren paso en la economía del socialismo cubano, y seguir asu­
miendo el riesgo que impone la necesidad de encontrar y aplicar un instrumental 
conceptual renovado, y de adaptarlo para la indagación de estos procesos.

A lograr ese fin pretende contribuir, e incentivar, el presente trabajo.
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Nota
1 En un estudio realizado por la autora sobre la bibliografía abierta de autores cubanos que aborda la econo­
mía cubana de los años noventa se constata que el 87% de los títulos considerados fueron elaborados a partir 
de 1994 en adelante. Entre los autores que se destacan, tanto por la cantidad de trabajos realizados en el 
período, como por la continuidad: en la esfera económica general, Elena Alvarez, Víctor Figueroa, Alfredo 
González y Oscar Echevarría; en los problemas generales-sectoriales, Hirám Marquetti y en la esfera socio­
económica, Angela Ferriol (INIE). Entre 1990 y 1998 vieron la luz seis libros de autores cubanos que aborda­
ron el estudio de la esfera económica: Aspectos estructurales de la economía cubana de Miguel Figueras, 
Editorial Ciencias Sociales, 1994; Cuba: La reestructuración de la economía. Una propuesta para el debate, 
Julio Carranza, Ciencias Sociales, 1995; El sector mixto en la reforma económica cubana, de varios autores, 
Editorial Félix Varela, 1995; Cuba: Economía en Período Especial, Silvia Domenech, Editora Política, 1996; 
Cuba: Reforma y  modernización socialistas, Evelio Vilariño, Editorial Ciencias Sociales, 1997; Economía 
cubana. D el trauma a la recuperación, Carlos García, Editorial Pueblo y Educación, 1998. Ver: S. Doménech: 
La economía cubana en los años 90 . Ver: Estudio bibliográfico de autores cubanos. Escuela Superior del 
Partido “Ñico López”, Cátedra de Economía, enero de 1999.
2 Ver: S. Doménech: Cuba, Economía en Período Especial. Editora Política, La Habana, 1996; o su reedición 
actualizada en 1998 por la Editora El Caballito, México, bajo el nombre de Cuba ¿Capitalismo o socialismo? 
Hacia el Tercer milenio.
3Ver: S. Domenech, y G. Gómez: “Una reflexión crítica ¿Cumple sus objetivos la economía política del 
socialismo que hoy tenemos en Cuba?” en Revista Cuba Socialista, No. 44, abril - junio, 1990.

4 Ver: V. I. Lenin: “Acerca del infantilismo de izquierda y el espíritu pequeño burgués”, en Obras Completas. 
T. 36, Editorial Progreso Moscú, 1986, pp. 310-311; “Discurso de resumen de la discusión en torno al informe 
sobre el Programa del Partido VIII Congreso del PC(b)R”, en Obra citada, t. 38, p. 195.

5 F. Engels: Anti-Dühring, Editora Política, La Habana, 1963, pp. 109-110.

6 Idem.

7 Entendemos por contextualización la interpretación de las circunstancias concretas en que se realiza la investiga­
ción. O, lo que es lo mismo, contextos que emergen como resultado —en esas condiciones concretas— de la 
interacción de la autora en esos años con su objeto de estudio, la realidad económica cubana.

8 Ver: Barrios Osuna, Irina: “Una investigación en busca de la transformación grupal”. Colectivo de Investi­
gación Educativa CIE “Graciela Bustillos”. Asociación de Pedagogos de Cuba, 2001, p. 14. Para profundizar 
en la diferencia entre enfoque teórico, marco teórico y método, consultar también: Aguilar Mejía Estela. “El 
concepto de postura: mas allá de la medición de actitudes”. Universidad Abierta, México; Victor Patricio 
Díaz Narváez y Aracelis Calzadilla Núñez: “El Reduccionismo, Antireduccionismo y el Papel de los Enfo­
ques y Métodos Generales del Conocimiento Científico”, en Cinta deM oebio, No. 11, septiembre, 2001. 
Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de Chile. Documento Internethttp://rehue.csociales.uchile. cl/ 
publicaciones/moebio/11/frames07.htm.

9 Ver: Pedro L. Sotolongo Codina: “La búsqueda de la “verdad” o de un saber verdadero. Curso de Postgrado, 
Instituto de Filosofía, enero de 2002, Documento en soporte electrónico, p. 30; Thalía Fung Riverón: “¿Caos 
en la cultura política de la transición?”, enero, 2001. Documento Internet: http://www.cubaxxi.f2f.com.
10 La Teoría General de Sistemas, y en particular el estudio de la organización como sistema social, evolucionó de 
forma insospechada gracias a un cojunto de descubrimientos en química cuántica, en los llamados “sistemas de no- 
equilibrio” o “estructuras disipativas”. Todo este conjunto de nuevos descubrimientos e ideas fueron ordenados en
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un todo coherente por el físico ruso Ilya Prigogine, Premio Nobel de Química en 1977, denominándolo 
“Teoría del Caos” . Para ampliar, ver: “Enfoque sistèmico y Teoría del Caos” . Ambos en documento 
Internet: http://www.m em bers.tripod.com/, AndreaBenki: “Enfoques para el análisis de la relación so­
ciedad-naturaleza”, documento Internet: http://www.sdnp.org.pa/~rfc/; Carlos H. Von der Becke. “¿Tie­
ne alguna ventaja el caos?”, documento Internet: http://www.cmp.caltech.edu/~mcc/chaos_new/.

11 A diferencia del caos que es el estudio de cómo los sistemas simples pueden generar conductas complica­
das, la complejidad es el estudio de cómo los sistemas complejos pueden generar conductas sencillas. Ver: 
Pablo Navarro: “Hacia una teoría de la morfogènesis social” . Ponencia presentada en el II Encuentro de 
Teoría Sociológica “Los límites de la teoría ante la complejidad social”, Bilbao, 29 junio - 1 de julio de 1995; 
Gualdo Asdrúbal Valencia: “Sobre la complejidad”, en revista Facultad de Ingeniería ,Universidad Antioquia, 
No. 18, septiembre, 1999, pp. 144-155; “Manifiesto sobre una nueva ciencia social” . Documento Internet: 
http://www.fortunecity.com/boozers/dragon/583; Javier Torres Nafarrate: “Sistema y Complejidad”, en Re­
vista Metapolítica, No. 8, 1998, Publicada por el Centro de Estudios de Política Comparada A.C., México; 
Rolando Rebolledo: “Transformación y Complejidad” . noviembre, 1996. Documento Internet: http:// 
www.mat.puc. cl/rrebolle/cono/node1.html: Nicolescu Basarav: “La transdisciplinaridad. Una nueva visión 
del mundo”. Documento Internet: http://perso..club-Internet.fr/nicol/ciret/rocher/lnicol.htm.
12La Teoría de Redes estudia los tejidos reticulares como conjunto de nodos interconectados. Ver: Roberto 

San Salvador del Valle: “Políticas de ocio y cultura”. Conferencia Iberoamericana de Ministros de Cultura, 
Ciudad de Panamá, Panamá, 5 y 6 de septiembre, 2000; Silva José de Souza: “El Cambio de Época, el Modo 
Emergente de Producción de Conocimiento y los Papeles Cambiantes de la Investigación y Extensión en la 
Academia del Siglo XXI” . Reunión de la Comisión de Desarrollo Sostenible de las NNUU. Material en 
soporte electrónico; Castells, M.: “Lección inaugural del programa de doctorado sobre la sociedad de la 
información y el conocimiento”, Universidad Oberta de Catalunya, M. Banet: “El mito de la información. 
Análisis de redes sociales” . Documento Internet: http://www.ucm.es/info/pecar/index.html.
13Ver: J. Roldán, y G. Ben-Dov Guerrero: “A guisa de conclusión: la complementariedad, ¿una filosofía para 
el siglo XXI?” Colección Correlaciones, FUNDAEC (2001). Documento Internet: http://www.bendov.info / 
spa/compldad.htm.

14 Derivado de la palabra que en griego significa retorcido o trenzado. Ver: Giraldo Asdrúval Valencia: 
“Sobre la Complejidad”, en Revista Facultad de Ingeniería, Universidad de Antioquia, No. 18, septiem­
bre, 1999, p. 155.

15 El calificativo de “clásico” en este caso intenta abarcar las concepciones predominantes en el campo 
socialista antes del derrumbe, y no tiene en los marcos del presente trabajo ninguna otra pretensión. Tampoco 
constituye un objetivo analizar por qué se llegó a la parcelación a la que se hace referencia.

16 Y estos fragmentos también se siguen reduciendo. Así, por ejemplo, la economía política históricamente se 
ha dividido en tres partes bien estructuradas. Me refiero a segmentos del conocimiento y no a la organización 
docente, que asume diferentes formas. Una primera es la economía política del capitalismo la cual analiza el 
capitalismo puro, tal y como lo estudió Marx, y cuyo sistema categorial contribuye, al constituir su esqueleto, 
a comprender el capitalismo actual. Le sigue la economía política del imperialismo que a partir de la aplica­
ción creadora que hizo Lenin del marxismo a las condiciones del capitalismo, a inicios del siglo x x , estudia 
los nuevos fenómenos del desarrollo capitalista y sus tendencias actuales. Por último, la economía política del 
socialismo, la cual a su vez se subdividía en diferentes partes, el período de transición, el socialismo propia­
mente dicho, el socialismo desarrollado, etcétera.

17 Sebastián Saiegh, Mariano Tommasi: “La Nueva Economía Política. Racionalidad e Instituciones”, Docu­
mento 10, septiembre, 1998. Documento en soporte electrónico.

18 E. Morín y A. B. Kern:“ Tierra- patria” . Barcelona, Kairó s(1993), p. 190). Citado por: Gabriel Travé González: 
“Hacia un curriculum social integrado”, enRevista Educativa Voluntad. Documento en soporte electrónico.
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19 El investigador aspira constantemente a eliminar los sentimientos y preferencias personales...utiliza un pensamien­
to claro y lógico, suprimiendo en su análisis el sentimiento y la emoción». J. Best: Cómo investigar en educación. 
Ediciones Morata S.A, Madrid, 1972. Citado por: Beatriz Castellanos Simon: La investigación en el campo de la 
educación: retos y alternativas. Habana, 1996. Material en soporte electrónico.
20 Estamos hablando concretamente de adultos, cuadros de dirección.
21 Para profundizar en la importancia del cambio en las actitudes, ver: Estela Aguilar Mejía: “El concepto de 
postura: mas allá de la medición de actitudes”, Universidad Abierta, México.
22Ver Alfonso Ibáñez: “La dialéctica en la sistematización de las experiencias”. Intervención en la Comi­
sión de Sistematización de CEAAL, julio, 1990; R. Antillón: ¿Cuáles son los elementos esenciales de la 
concepción metodológica dialéctica?. Equipo IMDEC, Guadalajara, Jalisco, noviembre, 1991, en: O. Jara
H.: Para sistematizar experiencias. Una propuesta teórica y  práctica, 1era. edición, San José, Costa Rica, 
Centro de Estudios y Publicaciones, ALFORJA, 1994; Raúl Leis: E l arco y  la flecha. Apuntes sobre meto­
dología y  práctica transformadora, Cuarta edición, Guarura Ediciones, Venezuela, 1990. Para consultar 
una bibliografía más actualizada puede verse además: Selección de lecturas sobre metodología de la edu­
cación popular, CIE “Graciela Bustillos”. Asociación de Pedagogos de Cuba, octubre 1998.
23Ver Carlos J. Delgado Díaz: “Límites socioculturales de la educación ambiental. Versión preliminar”. 
Curso de Postgrado, Instituto de Filosofía, enero de 2002, Material en soporte electrónico.
24 Las referencias de estos elementos se encuentran en las notas recogidas en el Taller dirigido por el Dr. Pedro 
Luis Sotolongo y organizado en el Instituto de Filosofía en octubre de 1989, así como en el curso de postgrado 
brindado también por el Dr. Sotolongo en esa institución en 1990 sobre el Tratamiento del método dialéctico 
materialista sobre la base de la interpretación triádico sistémica de la realidad objetiva.
25Vale en este sentido recordar a Marx cuando señalaba que: “Cuando hablamos de producción se trata 
siempre de una producción a un nivel dado de desarrollo de la sociedad, de una producción de individuos que 
viven en sociedad.” C. Marx, Fundamentos de la crítica de la economía política (De la Introducción, escrita 
por Marx, en agosto de 1857). Instituto del Libro, La Habana, 1970, página 24-25.
26 Esta situación no es algo particular, sino que se corresponde con un momento histórico concreto. Así, se ha 
señalado, que aunque por su carácter el enfoque sistémico conlleva un enfoque multidisciplinario, hasta la 
mitad del siglo xx en la ciencia predominaba la tendencia a la diferenciación y las propias ideas sistémicas 
poseían también un carácter, en lo fundamental, monodisciplinario a pesar de su poderosa carga heurística y 
metodológica. Ver M.E. Omelianovsky: La Dialéctica y  los Métodos Científicos Generales de Investigación. 
T. I., Editora Ciencias Sociales, 1981.
27El nombre «Teoría General de Sistemas» fue conceptualizado por primera vez por el biólogo Ludwig von 
Bertalanffy en los años cincuenta, que lo definió como «una totalidad, que funciona por la interdependencia 
de sus partes entre sí y con otros sistemas que lo rodean». Citado en: Font Broch, Susana y otros. Equipo 
psicopedagógico de A.P.A.E.B.H. Castellón. Material en soporte electrónico. Para profundizar en sus caracte­
rísticas, ver: Chiavenato Idalberto: Administración de recursos humanos. Editorial Atlas SA, México, 1981; 
Rafael Pla López: Teoría general de sistemas. Introducción. Documento Internet: http://www.uv.es/~pla/.
28 La economía como subsistema dinámico social abierto. Sistema porque tiene límites, barreras entre él y su 
ambiente (pero no de amplitud porque importa energía); Dinámico porque sus elementos se encuentran en 
continuo movimiento, interacción mutua, y su identidad resulta de una adecuada armonía entre sus constitu­
yentes; Social porque se desarrolla en la sociedad y a través de ella, como sistema de relaciones socioeconómicas; 
Abierto, porque está en un intercambio constante con su ambiente y en transformación dentro de sus límites.
29Por Desarrollo Organizacional (DO) se entiende “un esfuerzo a largo plazo apoyado por la alta administra­
ción para mejorar los procesos de solución de problemas y renovación a través de una administración efectiva 
de la cultura organizacional.” L. Stoner:Administración, Segunda parte, 5ta. Edición, 1990, p. 450. El DO
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“hace suyas numerosas disciplinas, entre ellas la Antropología, la Sociología, la Sicología y la Economía 
Política. Contiene generalmente conceptos y datos tomados de las ciencias de la conducta y su objeto es 
facilitar el proceso de los cambios proyectados o formulados de acuerdo con planes.” Desarrollo 
Organizacional: Valores, procesos y  tecnología. Parte I, Reimpresión de la primera edición 1972, p. 14.
30 Lewin, Kart: Los equilibrios sociales casi fijos y el problema de los cambios permanentes. Tomado de:

Desarrollo Organizacional. Valores, proceso, tecnología, Parte I, citada, p. 92.
31Esta denominación fue empleada por el Dr. Juan Triana Cordoví, Director del Centro de Estudios de la 
Economía Cubana en su carta de fecha 27 de noviembre de 1996, donde avalaba la propuesta del libro 
Cuba: Economía en Período Especial para los Premios Nacionales de Ciencias Sociales de la Academia de 
Ciencias de Cuba.
32 Aunque con igual denominación, este concepto no es igual al acuñado por Martin Albrow, en contraposición 
a los términos sistema y estructura, que está relacionado con las redes y los nodos que las constituyen. Ver 
Martin Albrow: The global age. Stanford University Press, 1996. Citado por Francisco J. López Carmona: 
“La era de la información”, agosto 11, 1999. Documeneto de Internet: http://www.astic.es/erainfo.htm.
33 Ver Francisco J. Manso: Curso de Dirección estratégica comercial. ESIC Editorial, Colección Universidad, 
Madrid, 1991; Omar Maracay, Messdalia Márquez. Exposición Taller de Planificación Prospectiva. Docu­
mento Internet: http://fortunecity.es/sopa/botones/132/.
34 El estudio de la prospectiva tiene sus orígenes a partir de la Segunda Guerra Mundial. Como concepto se 
diferencia de otros, a saber: Preferencia, que abarca proyecciones y extrapolaciones; Predicción, que se 
basa en teorías determinísticas; Pronóstico, que se refiere a un enunciado condicionado, esto es, al desarro­
llo de eventos futuros generalmente probables; Proyección, que brinda información sobre la trayectoria de 
un evento ofreciendo una serie de alternativas a considerar; Previsión, término que pretende dar una idea 
de los sucesos probables a los cuales será preciso adaptarse y, por último, Prospectiva, la cual, a diferencia 
de la previsión, consiste en atraer y concentrar la atención sobre el porvenir imaginándolo a partir del 
futuro y no del presente. Ver Omar Maracay y Messdalia Márquez: “Exposición Taller de Planificación 
Prospectiva. 2001”, Documento Internet: http://fortunecity.es/sopa/botones/132/.
35El concepto de Escenario fue introducido en la década de los sesenta por la Band Corporation y 
popularizado por German Kahn. La palabra Escenario proviene del teatro; apuntar a la creación de un 
entorno adecuado y pertinente para representar o situar una obra. La técnica del Escenario puede ser 
eficaz para argumentar por contraste sobre el desarrollo de un futuro y fundamentar una acción presente. 
Ver Omar Maracay y Messdalia Márquez: “Exposición Taller de Planificación Prospectiva”, en Ob. cit.
36 Carlos Guzmán Cárdenas: “Las tendencias del futuro en el mercado: visión estratégica, capacidad de innovar, 
prospectiva y crear valor”. Venezuela, 2000. Documento Internet: http://www.innovarium.com/.
37 Ver Juanjo Gabiña: El futuro revisitado. Instituto Europeo de Prospectiva y Estrategia, 1995, y Juanjo 
Gabiña: “Latinoamérica: Desde el pasado reciente hasta el futuro, 1999”, Documento Internet: http:// 
www.prospektikeramerica.com/.
38 Asumimos como problema y contradicción estratégicos principales aquellos aspectos cuyo carácter defini­
torio es determinante para la solución de los demás, y por posicionamiento estratégico, el rumbo, dirección de 
partida, sentido en el que se debe comenzar a caminar. En relación con esto ver: Juanjo Gabiña: El futuro 
revisitado y Francisco Manso: “Curso de Dirección estratégica comercial”.
39 Pedro L. Sotolongo Codina y Carlos Delgado: “Notas del Curso de posgrado sobre Complejidad”, Instituto 
de Filosofía, noviembre 2001-enero 2002.
40 Ver Osvaldo Martínez: “Entrevista”, en: Fidel Castro Díaz Balart: Cuba. Amanecer del Tercer Milenio. 
Ciencia, Sociedad y  Tecnología. Editorial Debate, SA, Madrid, 2002.
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